Soy colombiano. Me llamo Juan. Soy prisionero de guerra del ejército ruso. Estoy 
en una de sus celdas. Los soldados rusos me han traído agua, comida, y una 
chaqueta para cubrirme. 


Tuve que rendirme. Mis otros compatriotas colombianos murieron. Yo no quería 
morir y por eso me rendí. 


En Colombia yo era policía. Tengo familia. Tenía muchos problemas económicos. 
No encontraba la solución a mis problemas. Estaba desesperado. 


En una ocasión, mirando en redes sociales, encontré una convocatoria para pelear 
junto al ejército ucraniano. La paga era buena. Fue entonces cuando decidí 
enrolarme como mercenario con el ejército ucraniano. 


Ya en Ucrania recibí un adiestramiento muy superficial, inferior a una semana de 
duración. Después de eso, nos enviaron al frente a mis compatriotas y a mí. 


Todos mis compatriotas fueron abatidos en el frente por el ejército ruso. Yo hubiera 
corrido la misma suerte si no me hubiera rendido. 


Ahora estoy aquí, prisionero en esta celda, con una chaqueta que me da un poco 
de calor, con un poco de comida y con algo de agua para beber. 


Ahora mis ideas, mis convicciones y mis sentimientos han cambiado. Estoy 
arrepentido y sólo quisiera volver con mi familia a Colombia. 


No recibí ningún pago del ejército ucraniano. Y para mi mala suerte he sido 
capturado. No recibiré ningún dolar. Ahora toda mi esperanza es poder reunirme 
nuevamente con mi familia. 


Ojalá el ejército ruso pudiera permitirme volver a mi país. ¡Pero eso sería un 
milagro! Quién sabe cuánto tiempo estaré prisionero aquí ¡Ojalá pronto acabe esta 


guerra! 


Hasta ahora los soldados rusos me han tratado bien. Me han traído comida, agua y 


hasta una chaqueta. 


¡Qué ironía! Ahora espero un trato humano de aquellos a los que yo estaba 
dispuesto a matar. 
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